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61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 
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SSOtJSOS contra IUCSITCrdS. SSaUtOS sobre LA VISA 

SiiUIreccion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

cer una jugada de Bolsa deben ser 
acogidas con reserva sino con in
credulidad Si son buenas y se 
confirman oHcialrnenle no por ha
berla retardado será menor nues
tra alegría; pefo sino se confir
man nos ahorraremos el disgus
to de habernos alegrado sin mo
tivo. 

Conflemosen el triunío, pero ten
gamos calma. 

iCALHAijCALMAI 
Tal vez pedimos un imposii)le 

dado la febril ¡-npaciencia que nos 
domina; pei'o es necesario no per
der la serenidad, si hemos da con
servar juicio para discernir. 

Es Indudable que estamos posei-
<los por el deseo de la revancha. 
AI desastre de Cavile, que nos des
corazonó UD momento, ha sobre
venido la reacción y al estado de-
Pi'iraente en que aquel suceso nos 
puso, sucede ahora otro estado de 
enai'Uecimienlo que despierta en el 
corazón hambre voraz de victorias 
decisivas. 

Entre la desesperación por la 
«ierrola y la esperanza en el triun
ío. este sentimiento es mucho me
jor que aquél; pero, si es irreflexi
vo, puede ser conti-aproducenle, 
porque de sobrevenir el desenga
ño, sus efectos serían doblemente 
terribles. 

Tal se nos ocurre al ver como 
la opinión va aceptando noticias 
estupendas y rumores inverosí-

^ nuiles que halagan nuestros deseos, 
pero que sometidos al criterio de 
*A razón resultan verdaderas fábu
las inventadas no se sabe por quién, 
^aJ vez forjadas en alguna imagí-

j>i. 

nación calenturienta convertida en 
enemigo de la patria por exceso de 
patriotismo. 

A falta de otras noticias, el pue
blo se apodera de esas fábulas y 
ora tiene como artículo de íé el 
rumor que ha circulado dos días 
referente á un gran combate en 
que nuestra escuadra ha destruí 
do siete acorazados yankees, ora 
afirma que han sido apresados por 
el »Oquendo» y el «Vizcaya», dos 
cruceros de primera clase y en su 
su afán de comprobarlo,, inquiera, 
pregunte, sin tener en cuenta que, 
siendo todo lo valientes que son, no 
pueden liacer milagros los mari
nos. Y conste que algunas heroici
dades lo parecen. 

En esta tensión de ánimo; acep
tando cuanto se dice por inverosí
mil que sea; entregándose á la 
lU'gría mas loca por esos rumo-
ibs que corren.¿qué ocurriría si 
por desgracia en uno de esos mo
mentos recibiéramos un revés de 
la fortuna? Pasaríamos al polo 
opuesto, á la desesperación más 
profunda. 

Hay que huir de ambos extre
mos- ni pesimistas hasta el colmo 
ni optimistas hasta la tontería. 
Noticias que procedan del enemi
go, ó del amigo-que pretende ha-

Emprende Cristóbal Colón su 
último viaje al Nuevo Mundo. 

9 de Mayo de 1502. 
Llevado de su agradecimiento hacía 

los Keyes Catójicos y de sas deseos de 
llegar á las Indias sin doblar el África, 
no obstante sesenta y seis aflos de edad 
y baber sufrido mucho por Iss persecu
ciones bijas de las envidias que se creó 
con motivo de sos descubrimientos, 
Cristóbal Colón pidió & sus soberanos 
la venia y los auxilios que necesitaba 
para emprender su cuarto y último via
je á las Ámiricas. 

Al reparar en los vejámenes y en los 
sufrimientos de que fué objeto tan ilus
tre marino, causa asombro la bondad 
de su corazón, y su venerable imagen 
preséntasc-nos llena de grandiosidades 
y rodeada de aureolas sólo deparadas á 
muy contados humanos; la última ex
pedición al Nuevo Mundo y sus prepa
rativos, son motivos más que suflcien-
tes para servir de justificación á lo que 
decimos. 

Cual si no se tratara del hombre que 
babia regalado á la Corona de Castilla 
BU más rico florón, fuéronle regateados 
los recursos, hasta el extremo de hacer
se L la mar, el dia 9 do Mayo de 1502, 
con cuatro malas carabelas, 159 hom
bres y mny escaso número de armas y 
recursos. 

Para que ni en uno sólo de los pocos 
días que le quedaban de existencia ai 
ilustre anciano^ viera sin amargaras, 
en este viaje todos fueron contratiempos, 
adversidades y desprecios: obligado 
por la necesidad de reparar iverias, 
sufridas por muchos y penosos ('.ías de 
Davegaci6n quiso arribar á la isla Espa

ñola, pero habiéndose opuesto ¿ ello su 
gobernador, don Nicolás de Ovando, la 
pequeña y maltrecha flota prosignió su 
viaje, teniendo al fin que buscar refu
gio en una rada para librarse de fuerte 
temporal quo seguramente hubiera des
hecho aquellas débiles naves. 

Más tarde descubrió la Guayana, 
atravesó el golfo de Honduras y arribó 
al de Carien, y entonces bascó por la 
costa del continente meridional el paso 
que esperaba encontrar, exploración 
que no le dio ningún resultado, por lo 
que se dirigió á la provincia de Vera
guas para fundar una oolonia, proyecto 
de que tuvo que desistir por oposición 
de lo» naturales. 

Lleno de pesadumbre tomó el rumbo 
de las costas de Jamaica, y en ellas tu
vo la desdicha de perder sus carabe
las. 

Gracias\l arrojo y pericia de Diego 
Méndez y de Bartolomé Fiesco, que en 
débil canoa marcharon desde la Jamai
ca á la Española en busca de auxilios, 
el venerable Colón pudo regresar £. Es
paña, no sin correr grandes riesgos por 
los muchos y duros teon^orales qae 1* 
sorprendieron en el mar. i 

Maese Bodrigo. 
(Prohibida la reproducción.) 

Paréntesis 

res y contrarios del poeta catalán de
fendían palmo á palmo su terreno y, 
entre tanto, el público que paga se de» 
ieitaba en silencio con la delicadeza y la 
ternura exquisitas de la obra. Y, pese 
á quien pese, El Padre Jtianico es de 
los diamas que quedan, aunque (y esto 
io reconocemos sin esfuerzo) no sea el 
más bello florón, ni siquiera de los más 
bellos, de la corona de Quimera, 

Aparte de esta, unas cuantas obras 
del llamado género chico, muy pocas, 
han logrado hacer felices á empresarios 
y autores. 

Bueno será notar al llegar á este pun> 
to, la reacción ini(}¡ada en el público 
que antes aplaudía, sin ezeepción, to
das las obras de esta oíase, eon sólo ver 
en ellas el chiste grosero y descarado y 

I el argumento dífiícil y enrevesado que, 
' con los razonamientos aquellos que le 

secaron el cerebro á Don Qugote, no lo 
desentrañaría et mismo Aristófeled. 

£1 púDlioo que tales desafueros artís
ticos permitía y alentaba, ha aflaado— 
sí no es ilusión mía—su paladar y aho
ra los rechaza con indignación. 

Ya este año se ha revelado bien cla
ramente su prediloeoión por obras que, 
como La buena tómbra, El señor Joa
quín, la última de Silva y Saw y otras, 
tienden á más qae A figurar unas ooan» 
tas noches en el cartel para pasar en
seguida á la lista del olvido. 

Circunloquio. 

Pronto acabará en Madrid la tempo
rada teatral, dejando paso á los decan
tados placeres del verano. 

Realmente, si había de seguir como 
hasta aquí, poco pierde el arte escénico 
con su muerte. 

El número de fracasos más ó menos 
discutibles ha sido tal en el presento 
año j ' fin-.'S del anterior, que las péño
las de la critica no se han dado punto 
de reposo en l.i ingrata tarea de cantar 
el deprofundts á las infortunadas pro
ducciones de nuestros ingenios. 

Si mal no recordamos, la obra grande 
que ha merecido los honores de una dis
cusión más viva y de una uasi unánime 
aprobación ha sido El Padre Jiáxnico 
el drama (melodrama si ustedes ĉ gie 
ren) del eminente dramaturgo Ü Án
gel Quimera. 

En ia noche misma del extreno, las 
disputas más acaloradas, llenaban de 
mido el salonclllo del Español. Dbfenso-

fiEBiiíiiii lionreiiTE 
Invitados por el Excmo. Sr. goberna

dor militar de la plaza, se reTiníHron 
ayer bajo la presidencia de dicha auto
ridad numerosos representantes de las 
iniustrias fabril y minera de los distri
tos de Cartagena y La Unión, á élyeto 
de acordar los medios de solucionar el 
conflicto do la sierra, y evitar para lo 
sucesivo sucesos como los registrados 
en estos últimos días. 

Después de hacer uso de la palabra 
varios señores, se acordó levantar la 
siguiente acta, que se enoaentra en et 
Gobierno Militar á disposición de los 
señores íQvitados qne no pudieron asis
tir, por si gustan adherirse á los acuer
dos tomados. 

ACTA 
En ía eiodaír' ae 'Cartagena, á 8 de 
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Tieso como un esqueleto, avanzó hasta uno de 
Mos asilos silenciosos que entonces se alzaban en 
*oda8 las calles de Madrid y que una revolución ha 
devastado después. 

Era un convento de frailes agonizantes. 
Ya iba A pasar de largo, cuando el toque pausa

do y místico de una campanilla lo detuvo. Vló pri
mero unas sombras y luego una lúa que las produ
cía. ¿Qué era aquello? El extraño cortejo compuesto 
de tres figuras negras, en cuyo fondo aparecía un 
farol, se detuvo en una esquina, la campanilla vol
vió á agitarse, y después sonó un cántico triste, mo
ribundo, angustioso, cuyos ecos se fueron perdíen-
do en la caima de la -noche. 

Un sudor frió brotó de la frente de Asima. 
El canto era una estancia triste como las de Jor

ge Manrique, el poeta del dolor; hablaba alpecador 
unlenguíye misterioao; era un aye de la religión 
que hendía los aires para advertir la cortedad de la 
vida y sorprender al criminal én el momento del 
delito. , 

Asima lo adivinó todo y qued^ petrificada Des
pués, meditando por un instante, se aproximó al 
grupo que iba á penetrar en el convento. 

—Padre, dijo deteniendo al último religioso que 
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CAPITULO XL 

TRABAJAR A LA SOBMRA 

,̂ siiiA se orientó donde estaba y se dirigió á 
su casa. Su pensamiento, oscuro y tenebro

so, meditaba en aumentar aquella venganza espan
tosa, cuya primera victima debía ser sacrificada al 
dia siguiente. Esta ofrenda propiciatoria reclamaba 
una hecatombe de cinco victimas mas. Los nombres 
de ellas pasaron por la imaginación del conde como 
cinco meteoros. Era preciso aplacar la sangre con 
sangre. 

el confuso manojo de oalles que tenia enfrente, bo« 
tando «obre las piedras, chocando contra las pare
des, cayendo en medio del arroyo, levantándose de 
nuevo, mugiendo, lanzando alaridos que parecían 
sordos estertores, sin atreverse á volver la oabesa, 
y oreyendo que detrás de él corrían las furlatf'oon 
sus silbadoras serpientes, los gnomos con se» gui
ños horribles, los esqueletos con su risa óaióáda, 
las visiones coa sus informes figuras. 

Y este reraelto pandemónium, mas enoinfidido, 
mas vivo y palpitante que el de Milt<^,' aliúllalia, 
oorríay ladraba, gruñía y -atai^sate «ttlft lUagina-
Otón de Asima, sin darle un ínomento de reboso. 

Asi cruzó infinidad de calles; Asi át)^aves3 tatilti-
tud de plazas sin distinguir etx taaefio'dto'fitCt&rli'dr, 
de su delirio y de su «mor, aquella poblaciOtir in
mensa, oscura, informéf mal enHposo.'eüyóa'^IHl-
mores hablan espirado; aMBd:iolé!tf)eM#, costá'Mn 
mnra»nllo8, que jMPMia rktíh^zátíéi «Mnpii'Kif y 
arrojarlo eomo Un Ber'ésqfuéi'oSb - - i ^ n.'̂  

Y paaó poreeróa der/gíĝ Meíteaoas turi-etr dé ' -^e-
aiaâ  de palacio*, oay« Btliseta isé!' deWdéiUt WÉo 
una manoba en i^uel jF«Hb dtu lUiS, 'Va áqiON^' 
ció sin aire, hasta qu« réMíéOJÍátt^0i*&^«"U 
suelo sin saber quien le derribaba. 

Gl 'áédmio golpe que dio le biso votrer muy 


